
CAPÍTULO xn 

Debates de los lacedemonios sobre el partido que habían de abrazar. - Superiori­
dad por el de Fihpo. - Sedición en Esparta y alianza que hace esta ciudad con los 

etolios. - Nuevos reyes. - Sus primeras expediciones. 

En este asunto los lacedemonios obraron según su costumbre, y, lo que era con­
siguiente a su conducta, despacharon los diputados de los aliados sin respuesta; 
tan ofuscados los tenían la sinrazón e iniquidad: y tan cierto como esto, es, en mi 
concepto, que una audacia desenfrenada acaba las más de las veces en locura, y 
en no ponérsele nada por delante. Nombrados luego nuevos éforos, los que pri­
mero hablan perturbado el Estado y habían sido autores de las muertes anterio­
res enviaron a pedir a los etolios un embajador. Éstos oyeron con gusto su pro­
puesta, y les remitieron poco después a Macatas, quien al punto se presentó a los 
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éforos; los perturbadores tuvieron por conveniente que Macatas perorase al pue­
blo para que se nombrasen reyes según costumbre y no se sufriese por más 
tiempo que el imperio de los heráclidas estuviese abolido contra el tenor de las 
leyes. A los éforos disgustaban estas pretensiones, pero no pudiendo reprimir el 
ímpetu, y temiéndose alguna facción de parte de la juventud, respondieron que, 
cuanto a los reyes, se deliberaría después y, por ahora, se concedía licencia a Ma­
catas para la asamblea. Reunido el pueblo, se presentó Macatas, y para persua­
dirle a abrazar el partido de los etolios, acusó en un largo razonamiento a los ma-
cedonios con temeridad e insolencia, y elogió a su nación con impostura y 
engaño. Apenas se retiró, hubo muchas controversias sobre el asunto. Unos esta­
ban por los etolios, y persuadían al pueblo a confederarse con ellos; otros opina­
ban al contrario. Pero finalmente algunos ancianos, recordando al pueblo por una 
parte los beneficios recibidos de Antígono y de los macedonios, por otra los per­
juicios de Carixeno y Timeo, cuando, puesto sobre las armas todo el pueblo etolio, 
arrasaron su país, redujeron a servidumbre los habitantes del contorno e intenta­
ron tomar por trato y con violencia a Esparta sirviéndose de los desterrados; con­
siguieron que la multitud mudase de parecer y permaneciese al fin en la alianza 
de Filipo y de los macedonios, con lo cual Macatas tuvo que regresar a su país sin 
haber efectuado nada. 

Los primeros autores del alboroto, no pudiendo conformarse en modo alguno 
con el estado presente, corrompieron algunos jóvenes y emprendieron ejecutar la 
acción más impía. Había la costumbre de que, en cierto sacrificio que se hacía a 
Minerva, fuesen armados los jóvenes de edad competente, acompañando la vic­
tima al templo Calcieco, y que los éforos, durante el sacrificio, estuviesen en torno 
al templo. En esta ocasión, algunos jóvenes de los que habían ido armados en la 
comitiva dieron de improviso sobre los éforos durante el sacrificio y los degolla­
ron. Y el templo que hasta entonces había servido de asilo a los que en él se refu­
giaban aunque fuesen reos de muerte, en aquella ocasión vino a tal desprecio por 
la impiedad de los agresores que alrededor del mismo altar y de la misma mesa 
de la diosa se vio correr la sangre de los éforos! Después, para complemento de 
sus propósitos, quitaron la vida a Gíridas y a otros ancianos, desterraron a los del 
partido opuesto a los etolios, crearon entre ellos otros éforos y concertaron la 
alianza con este pueblo. Impelióles a este despropósito el odio contra los aqueos, 
la ingratitud con los macedonios y, en una palabra, la consideración que gasta­
ban para con todos. No menos fue causa de este atentado el amor que profesaban 
a Cleómenes, de quien esperaban y aguardaban escaparía pronto y tornaría a su 
patria. Tan cierto como esto es que los que saben insinuarse diestramente en los 
ánimos de los hombres con quienes tratan, no sólo estando presentes, sino muy 
distantes, dejan un incentivo poderosísimo de inclinación hacia sus personas. 

Ya hacia casi tres años de la huida de Cleómenes (año -220), que los que a la sa­
zón gobernaban la República, sin meterme con otros, ni siquiera habían pensado 
crear reyes en Esparta; pero lo mismo fue saberse que este príncipe había muerto, 
que al punto pasó a nombrar reyes el pueblo y el consejo de los éforos. Aquellos 
éforos que apoyaban el partido de los amotinados (esto es, de los que habían he­
cho la alianza con los etolios, de que poco ha hicimos mención) eligieron uno con 
las solemnidades y ritos acostumbrados. Éste era Agesipolis, joven a la verdad de 
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pocos años, pero hijo de Agesipolis, y nieto de Cleómbroto, quien habia entrado a 
reinar después que Leónidas fue arrojado del trono, por tener un inmediato paren­
tesco con esta familia. Diéronle por tutor a Cleómenes, hijo de Cleómbroto y her­
mano de Agesipolis. De la otra familia real, aunque Arquidamo, hijo de Eudámi-
das, tenía dos niños de la hija de Hipomedonte; y aunque este Hipomedonte, hijo 
de Agesilao y nieto de Eudámidas, vivia aún, así como otros muchos descendien­
tes de esta casa, que sí no tan inmediatos como los antecedentes, por lo menos te­
nían parentesco; todos fueron postergados, y nombraron rey a Licurgo, honor que 
jamás habían logrado sus ascendientes. No le costó para hacerse descendiente de 
Hércules y rey de Esparta, sino dar un talento a cada éforo: tan fáciles de comprar 
son a veces las mayores dignidades. Y asi no fueron los hijos de los hijos, sino los 
mismos que le nombraron rey, los que primero sufrieron el castigo de su locura. 

Macatas, informado de lo que había ocurrido en Lacedemonia, volvió otra vez a 
Esparta, para persuadir a los éforos y a los reyes a declarar la guerra a los aqueos. 
Este es el úrúco medio, dijo, de que cese la pertinacia de los lacedemonios, que 
impiden de todos modos la alianza con los etolios, y la de los etolios que hacen los 
mismos esfuerzos. Convencidos los éforos y los reyes, Macatas se volvió a su pa­
tria, después de conseguida su intento, por la necedad de aquellos con quienes 
trataba. Licurgo, tomando tropas y algunos de la ciudad, atacó las fronteras de los 
argivos, cuando éstos se hallaban del todo desprevenidos por la tranquilidad de 
que gozaban. Sorprendió a Policna, Prasías, Léucade y Cifante, y echándose sobre 
Glimpas y Záraca, las sustrajo del dominio de los argivos. Después de esta expe­
dición, los lacedemonios publicaron a voz de pregonero el saqueo contra los 
aqueos. Macatas indujo también a los elios, con las mismas razones que había ex­
puesto a los lacedemonios, a declarar la guerra contra este pueblo. Finalmente, 
los etolios, componiéndoseles las cosas admirablemente y a medida del deseo, 
emprendieron la guerra con brío. Todo lo contrarío sucedía a los aqueos. Filipo, en 
quien fundaban sus esperanzas, estaba aún ocupado en los preparativos; los epi-
rotas se disponían para pelear; los mesemos se estaban quietos, y entre tanto los 
etolios, apoyados en la necedad de los elios y lacedemonios, los invadían por to­
dos lados. 

Por este tiempo (año -220) había expirado ya la pretura de Arato, y su hijo 
Arato, nombrado sucesor por los aqueos, había tomado las riendas del gobierno. 
Escopas mandaba a los etolios, pero llevaba ya mediado el tiempo de su pretura. 
Porque los etolios celebran las elecciones al punto que pasa el equinoccio del 
otoño, y los aqueos las suyas al empezar la primavera. Ya comenzaba el estío, y 
Arato el joven obtenía el mando, cuando resonó la guerra por todos lados. Aníbal 
se disponía a sitiar Sagunto; los romanos habían despachado a L. Emilio con ejér­
cito a Iliria contra Demetrio de Faros, como hemos dicho en el libro anterior; An-
tíoco meditaba apoderarse de Celesiria con la ayuda de Teodoto, que le entre­
gaba Ptolemaida y Tiro; Ptolomeo hacía preparativos contra Antíoco; Licurgo, 
que quería arrogarse la misma autoridad que Cleómenes, había acampado frente 
al Ateneo de los megalopolitanos, para ponerle sitio; los aqueos alistaban tropas 
extranjeras de caballería e infantería, para la guerra que les amenazaba; y final­
mente, Filipo se desplazaba de Macedonia, con una falange de diez mil macedo-
rüos, cinco mil rodeleros y ochocientos caballos. Tales ertm las disposiciones 
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y preparativos que hacían estas potencias, y por este mismo tiempo fue cuando 
los rodios declarmon la guerra a los bizantinos por los motivos siguientes. 


